
EPÍGRAFE 5.3. BIODIVERSIDAD Y CONSERVACIÓN 

El hombre en su interacción con la naturaleza, aprendió a utilizar los recursos que esta le 

brindaba para garantizar su existencia, y en la medida que los conocimientos adquiridos le 

permitieron un mayor grado de satisfacción de sus necesidades, su visión se fue 

transformando en un predominio de intereses de uso, conservación y manejo de los 

recursos. 

Los recursos naturales forman parte del patrimonio natural de los pueblos, por ello, deben 

ser protegidos por las comunidades y la sociedad en general. Las plantas, los animales y 

los microorganismos, en interrelación mutua con el entorno físico de los ecosistemas, 

constituyen el fundamento del desarrollo sostenible, por lo que, lograr sostenibilidad en el 

uso de los mismos, constituye un “reto” para todos los países, a partir de la Cumbre de Río, 

1992. 

El uso de los recursos naturales, no solo constituye un elemento básico para la 

supervivencia de nuestras naciones, sino que tiene, necesariamente, que formar parte de 

los planes y programas de desarrollo socioeconómico y de las políticas sectoriales e 

intersectoriales, porque nuestra economía depende de ello, de ahí la necesidad de la 

valoración de los mismos y sus bienes y servicios, como un elemento importante dentro del 

sistema económico-financiero de cada país. 

Sin duda alguna, la diversidad biológica (DB) constituye uno de los recursos naturales más 

preciados y de más alta sensibilidad para la población, desde el punto de vista científico, 

estético, cultural, económico y social, por lo que, la utilización sostenible de los bienes y 

servicios que nos ofrece la DB, constituye un incentivo económico y la mejor estrategia para 

su conservación. De ahí, la necesidad de considerar el tema de la biodiversidad, dentro de 

los temas estratégicos, para nuestro país. 

Por diversidad biológica se define la variabilidad de organismos vivos de cualquier fuente, 

incluidos, entre otras cosas, los ecosistemas terrestres y marinos y otros ecosistemas 

acuáticos y los complejos ecológicos de los que forman parte; comprende, la diversidad 

dentro de cada especie, entre las especies y de los ecosistemas. La diversidad biológica se 

hace patente en todos los niveles de organización de los seres vivos. El gen, la célula, el 

individuo, la comunidad o el ecosistema. 

Es evidente que los valores de la diversidad biológica, no están aún suficiente ni 

adecuadamente reflejados en la toma de decisiones, y la consideración de esos valores 

como un elemento económico importante en las estrategias de desarrollo y reducción de la 

pobreza; en la integración y consideración de la contribución de la DB y los servicios 

ecosistémicos que ella provee a la sociedad; en la elaboración de estrategias, políticas y 

programas de desarrollo relevantes, lo que requiere un enfoque multidisciplinario, como un 

elemento clave para lograr el objetivo del reconocimiento de esos valores y darle la 

visibilidad requerida. 

El archipiélago cubano, con una extensión de 110 992 km2, está integrado por dos islas 

principales, la isla de Cuba y la Isla de la Juventud y más de 4 000 islas, islotes y cayos que 

la rodean. La isla principal está bordeada por 5 746 km de costas. El territorio nacional 



posee gran diversidad de ecosistemas y paisajes, terrestres y marinos, desde 

semidesérticos y montes secos, hasta bosques húmedos tropicales, estando constituido el 

75 % del territorio por llanuras, el 18 % por montañas y el 4 % restante, por humedales 

costeros. La plataforma insular que la rodea, presenta el relieve de una llanura sumergida 

que abarca una superficie de 67 831 km2. 

La diversidad biológica del archipiélago cubano, se caracteriza por los notables valores de 

su medio natural, la gran diversidad de ecosistemas presentes y el alto grado de endemismo 

de sus recursos de flora y fauna, por lo que, el territorio nacional es un exponente 

representativo y singular del patrimonio regional y mundial. Cuba constituye la isla con 

mayor diversidad biológica de las Antillas, tanto en riqueza total de especies, como en el 

grado de endemismo, lo que eleva considerablemente el valor de la biota cubana. Para 

brindar algunas cifras sobre el alto nivel de endemismo de la biota cubana, basta señalar 

que más del 50 % de las especies vegetales en Cuba, son endémicas, y que los niveles de 

endemismo de la fauna en general, representan alrededor del 35 %, pero existen algunos 

grupos de fauna, como los moluscos, los insectos, y la herpetofauna en general, en los 

cuales más del 80 % de las especies son endémicas de Cuba. 

Entre los ecosistemas mejor representados en la zona costera, se encuentran los 

manglares, recurso forestal natural que ocupa más del 26 % de los bosques del país y 

representan el 6 % del territorio nacional. También muy importantes entre los ecosistemas 

costeros y marinos, deben mencionarse los arrecifes coralinos, los pastos marinos, los 

humedales costeros, las lagunas costeras y las playas arenosas. 

La diversidad biológica cubana ha sido utilizada por generaciones, desde las primeras 

poblaciones de aborígenes hasta las actuales, y constituye la base directa e indirecta de 

gran parte de las actividades productivas de nuestro país, por lo que, de su conservación 

depende que entreguemos a las futuras generaciones un legado de oportunidades de 

desarrollo sostenible. 

La importancia de la conservación de la diversidad biológica, para la evaluación y el 

mantenimiento de los sistemas necesarios para la vida de la biosfera, y la considerable 

reducción de la misma, como consecuencia de determinadas actividades humanas que 

provocan la destrucción del hábitat natural de muchas especies, a los cuales se unen los 

efectos del cambio climático, llevaron a la identificación de estos aspectos como uno de los 

problemas ambientales prioritarios para la humanidad, por lo que fue incluido entre los 

puntos principales a abordar en la Conferencia de Naciones Unidas sobre Medioambiente 

y Desarrollo (CNUMAD, 1992). 

Por ello, la conservación de la diversidad biológica es hoy reconocida como uno de los 

problemas apremiantes de la humanidad, relacionado estrechamente con los acarreados 

por el necesario desarrollo económico y social de las diferentes naciones. 

El término “conservación” está referido al mantenimiento de las condiciones, propiedades y 

valores de cualquier objeto, especie, ecosistema o paisaje y comprende, 

fundamentalmente, dos modalidades principales, la conservación in situ, a través de la 

declaración de Áreas Protegidas, y la conservación ex situ, a través de una serie de 

instituciones y mecanismos diversos, que poseen colecciones biológicas vivas, como los 



jardines botánicos, los parques zoológicos, los acuarios, bancos de germoplasma y otros; 

también con colecciones biológicas preservadas, zoológicas, herbarios, micológicas y otros 

microorganismos; en diferentes instituciones, como los museos de historia natural, etc.; las 

colecciones docentes y en centros educativos, los que, en su conjunto, juegan un 

importante papel para actividades recreativas, educacionales, científicas y culturales. 

Cuba cuenta hoy con 22 instituciones relacionadas con las colecciones vivas, distribuidas 

en todo el país, que agrupan seis grandes zoológicos, cuatro acuarios principales y 12 

jardines botánicos, las cuales se destacan por el alto nivel de representatividad que poseen, 

de las especies de flora y fauna terrestres, acuáticas y marinas. En cuanto a las colecciones 

biológicas preservadas, en la actualidad, el país cuenta con más de 100 colecciones 

biológicas, ubicadas en diferentes organismos e instituciones, como se señaló 

anteriormente. 

Sistema Nacional de Areas Protegidas (SNAP) 

La historia y evolución de las actividades de conservación de la riqueza que atesora Cuba 

en cuanto a los valores de recursos naturales, especialmente de la biodiversidad, no difiere 

mucho de la situación que presenta el resto de las actividades que marcan el desarrollo de 

nuestro país. Por ello, desde los inicios de la etapa colonial, a pesar de que eran 

reconocidos los altos valores de bosques, flora y fauna existentes, desde la llegada a Cuba, 

de Cristóbal Colón, muy pocos fueron los esfuerzos hechos y el resultado fue un alto nivel 

de degradación de los ecosistemas naturales, con el desarrollo de la agricultura, la 

ganadería, el desarrollo de la industria azucarera y otros, que llevó a un especial deterioro 

de los bosques, producto de la deforestación realizada. 

La primera área protegida en Cuba fue declarada en 1930, con la declaración del Parque 

Nacional Pico Cristal, en 1932 se declaró como Refugio Nacional para Flamencos, la costa 

norte de la provincia de Camagüey, en 1936 se declaró como Refugio Nacional de Caza y 

Pesca, la Ciénaga de Zapata, y en 1939 se declaró Parque Nacional y Reserva Forestal, 

un área en Topes de Collantes, pero no fue hasta el 1ero de enero de 1959, que se produjo 

un cambio trascendental para las áreas protegidas en Cuba, a partir del triunfo 

revolucionario. 

Solo un mes después, el 23 de febrero, se firma la Ley 100 que, en su artículo primero, 

inciso 3, dispone la creación del Departamento de Repoblación Forestal. En abril del propio 

año 1959, se aprobó la Ley 239, que estableció que la reforestación del país estuviera a 

cargo de del Departamento de Repoblación Forestal del Ejército Rebelde y dispuso la 

creación de nueve parques nacionales y ratificó la categoría de primer parque nacional a 

Pico Cristal. En su artículo 20, se crean los parques nacionales: Cuchillas del Toa, Gran 

Piedra, Sierra Maestra, Sierra del Escambray, Laguna del Tesoro, Sierra los Órganos, 

Guanahacabibes, Ciénaga de Lanier y Sierra de Cubitas. 

En 1963, se aprueban cuatro reservas naturales: El Veral, Cabo Corrientes, Jaguaní y 

Cupeyal del Norte y en 1966, se declara como reserva natural, Cayo Caguanes. 



Después de 1968, se aprueba el sistema de categorías de protección para las áreas 

protegidas de la UICN, y a partir de ahí, comienzan a funcionar los Sistemas Nacionales de 

Áreas Protegidas. 

Se trabajó desde entonces, en el diagnóstico de las áreas protegidas y de manera 

simultánea, se fue trabajando en las bases normativas y legales que se requería para el 

establecimiento del Sistema Nacional de Áreas Protegidas, por especialistas de diferentes 

instituciones nacionales, con el apoyo y asesoramiento de diferentes expertos 

internacionales. 

También comienza el proceso de institucionalización de la protección del medioambiente, 

con la creación en 1970, de la Comisión Nacional de Protección del Medioambiente 

(COMARNA), adscrita al Comité Ejecutivo del Consejo de Ministros, y en 1976 se crea la 

Empresa Nacional para la Protección de la Flora y la Fauna, del Ministerio de la Agricultura. 

En 1975, se declara, por la UNESCO, la primera Reserva de la Biosfera en Cuba, en Sierra 

del Rosario, Pinar del Río. 

En 1994, se crea el Ministerio de Ciencia Tecnología y Medioambiente y en su estructura, 

se crean varios Centros de Gestión y uno de ellos fue el Centro Nacional de Áreas 

Protegidas (CNAP) y al año siguiente, en 1995, se instaura el Sistema Nacional de Áreas 

Protegidas (SNAP) y se encarga al CNAP, la gestión ambiental integral del SNAP, en 

coordinación con otros órganos, organismos e instituciones nacionales. 

Mucho se ha trabajado desde entonces en relación con los aspectos metodológicos, 

legales, normativos y regulatorios y hasta el momento, esa continúa siendo la función 

principal del CNAP, la gestión de las áreas protegidas, a nivel nacional. 

Vertebrados amenazados 

La pérdida y fragmentación de los hábitats naturales, la introducción de fauna exótica, entre 

otras causas, ha provocado la extinción y el deterioro de muchas poblaciones de 

vertebrados. El mapa sintetiza la distribución de 2883 registros de presencia de 142 

especies de vertebrados terrestres (28 anfibios, 80 reptiles, 24 aves y 10 mamíferos) 

categorizadas como amenazadas en el "Libro Rojo de los Vertebrados de Cuba" 

(González et al., 2012), el cual siguió el sistema de categorización de la UICN, 2012. Para 

la elaboración del mapa solo se tuvieron en consideración las especies amenazadas, o sea, 

aquellas incluidas en las categorías de “vulnerable”, “en peligro” y “en peligro crítico”. Los 

registros fueron proyectados sobre una retícula de celdas hexagonales de 100 km2, donde 

para cada celda se identificó un rango de especies únicas (riqueza de especies) y se ilustró 

con un degradado de colores. 

En casi todas las regiones de la isla se registra la presencia de especies amenazadas. Los 

sitios de mayor concentración se encuentran asociados a sitios de montañas como Nipe-

Sagua-Baracoa y la Sierra Maestra, donde habitan especies de distribución muy restringida. 

Otros sitios de importancia para la conservación lo constituyen la Ciénaga de Zapata, 

península de Guanahacabibes, Mil Cumbres, entre otras. 

En la actualidad existe un enorme vacío de conocimiento sobre los requerimientos y el uso 

de los hábitats por estas especies, por lo que se debe continuar profundizando en los 



estudios ecológicos. Aunque poblaciones de la gran mayoría de las especies se encuentran 

cubiertas dentro del Sistema Nacional de Áreas Protegidas, se deben acometer programas 

de monitoreo a largo plazo, así como acciones de manejo y conservación de hábitats en los 

casos que la especie lo requiera. 

Invertebrados terrestres cubanos amenazados: Moluscos, insectos y arácnidos 

En el mapa aparecen las localidades de 113 especies de invertebrados terrestres 

endémicos de Cuba, evaluados con alguna categoría de amenaza (Hidalgo/Gato et al, 

2016). De estas, 64 son moluscos gasterópodos; 41 insectos: 4 coleópteros, 28 

lepidópteros y 9 himenópteros; y 8 arácnidos: 1 opilión y 7 ácaros. 

El mayor número de invertebrados terrestres evaluados, se han registrado en el oriente 

cubano, fundamentalmente en los macizos montañosos Nipe-Sagua-Baracoa y la Sierra 

Maestra. El archipiélago Sabana-Camagüey es la segunda región con un mayor número de 

especies categorizadas. Un menor número de especies se distribuyen en la mitad 

occidental de Cuba, fundamentalmente, en la península de Guanahacabibes y la cordillera 

de Guaniguanico, en la provincia de Pinar del Río; y en el macizo Guamuhaya en la 

provincia de Sancti Spíritus. 

Otro aspecto que distingue la distribución de algunos invertebrados categorizados es su 

presencia a lo largo de la isla mayor de manera fragmentada, en localidades que pueden 

estar distantes. 

Colecciones biológicas vivas 

El país cuenta con 22 instituciones que contienen colecciones vivas, distribuidas en 13 de 

las 15 provincias. Reconocidas nacional e internacionalmente, se destacan por su nivel de 

representatividad de la flora y la fauna terrestres, dulceacuícolas y marinas. 

Los seis grandes zoológicos en su conjunto, poseen especies de la fauna mundial y cubana, 

donde se destacan el Nacional (La Habana) por su riqueza y representatividad. Los cuatro 

acuarios principales poseen ejemplares de la flora y fauna dulceacuícolas de Cuba y del 

mundo, mientras el Nacional (La Habana) y el de Baconao (Santiago de Cuba), se destacan 

también por su amplia colección de representantes de la flora y fauna marinas del trópico. 

Los 12 jardines botánicos, poseen amplias colecciones de la flora cubana y mundial, 

terrestre y dulceacuícola. El Jardín Botánico Nacional (La Habana) es el más grande en 

extensión y también el más rico en número de especies, mientras que el Orquidiario de 

Soroa (Artemisa) y el Jardín de los Helechos (Santiago de Cuba), están especializados en 

determinados grupos de la flora. 

Colecciones biológicas preservadas 

En Cuba existe más de un centenar de colecciones biológicas, base de los estudios para el 

conocimiento y conservación de la diversidad biológica. De estas, el 78.7 % corresponde a 

colecciones zoológicas, el 10.6 % a herbarios y 4.2 % a hongos y otros microorganismos. 

Estas colecciones están adscritas a diferentes ministerios, siendo los de Cultura, Ciencia, 

Tecnología y Medioambiente y Educación Superior, los que agrupan el mayor número de 

colecciones, así como las de mayor riqueza y representatividad. 



De estas colecciones 93 son de exhibición, museos en su totalidad, y 39 de estudio, en 

instituciones dedicadas a la investigación y gestión de la diversidad biológica y a la 

docencia. 

Las colecciones zoológicas pueden incluir representantes de todos los grandes grupos 

zoológicos: aves, mamíferos, reptiles, anfibios, peces, moluscos, artrópodos y helmintos. 

Las colecciones zooarqueológicas hacen referencia a los restos zoológicos asociados a 

elementos arqueológicos de determinada cultura y las paleontológicas a fósiles e 

icnofósiles. Las colecciones micológicas, de hongos o ceparios incluyen cultivos vivos y 

preservados de hongos y otros microorganismos. Los herbarios, además del material 

herborizado, pueden tener otras colecciones complementarias como xiloteca (maderas), 

palinoteca (polen), espermatoteca (frutos y semillas). En el material herborizado se incluyen 

también algas y hongos. 

Existen colecciones a lo largo de toda la isla, en 88 municipios de las 15 provincias del país. 

La capital acoge el mayor número de ellas (21) y todas aquellas instituciones que, a nivel 

nacional, poseen las más amplias y mejor representadas desde el punto de vista 

taxonómico y geográfico. Entre estas se destacan las del Instituto de Ecología y Sistemática 

(colecciones zoológicas, herbario y micológicas), Museo Nacional de Historia Natural 

(colecciones zoológicas, paleontológicas y herbario), Instituto de Geología y Paleontología 

(colecciones paleontológicas) y Universidad de La Habana (colecciones zoológicas, 

paleontológicas y herbario). 

Otras provincias como Pinar del Río (10), Matanzas (11), Villa Clara (11), Ciego de Ávila 

(10) y Santiago de Cuba se destacan también por el número de estas colecciones en sus 

territorios. En ellas se destacan colecciones de exhibición apreciables en museos de 

ciencias naturales o historia natural como el Carlos de la Torre (Holguín) y el Tomás Romay 

(Santiago de Cuba); museos provinciales y municipales como el Ignacio Agramonte 

(Camagüey) y el Oscar María de Rojas (Matanzas) y las de las universidades de Villa Clara 

y Santiago de Cuba. 

Exposición de la biota terrestre al cambio climático 

El desarrollo agroindustrial ha incrementado la concentración de los gases de efecto 

invernadero en la atmósfera, lo que ha provocado un aumento de la temperatura media del 

planeta de 0.74 ºC en los últimos 100 años y se proyecta que pueda alcanzar los 4.3 ± 0.7 

ºC en el 2100. El cambio climático podría exceder la capacidad de adaptación de muchas 

especies y provocar extinciones locales y el desplazamiento geográfico de especies. De 

manera general, existen evidencias de que el cambio climático podría provocar una ola de 

extinción en el futuro cercano y el Caribe se encuentra entre las regiones más vulnerables. 

Los mapas representan la posible distribución espacial de la exposición (vulnerabilidad) de 

la biota terrestre, al cambio climático de origen antropogénico; se asumió un incremento en 

la exposición, como la reducción en la extensión de áreas de idoneidad climática de las 

especies respecto a las obtenidas en los modelos para la actualidad. Los mapas se basaron 

en el ensamble de los modelos del nicho climático de una selección de 173 especies de la 

flora y la fauna endémicas de Cuba. 



La exposición de la biota al cambio climático es dependiente del escenario, aunque los 

mayores valores siempre se encontraron asociados a llanuras o regiones de baja altitud. 

En el escenario de mitigación se pronostica que las regiones más expuestas se encuentran 

asociadas, principalmente, a las zonas llanas del centro-oriente de la isla principal del 

archipiélago cubano. En el escenario más pesimista se encontró una notable expansión de 

áreas con elevados valores de exposición. 

En ambos escenarios se identifican a las regiones montañosas de Cuba como los sitios que 

mantendrán los más elevados valores de riqueza de especies, por lo que constituyen 

refugios climáticos potenciales para la biota cubana. La conservación de los ecosistemas 

montañosos, así como la reducción de la fragmentación e incremento de la cobertura 

boscosa debe ser una estrategia primordial para la adaptación al cambio climático y la 

conservación de la diversidad biológica terrestre. 

Los mapas incluidos en este epígrafe, muestran información gráfica y cuantitativa del 

alcance y situación actual de los elementos de conservación de que disponemos en el país, 

el compromiso que tiene Cuba, con la conservación de la valiosa diversidad biológica que 

alberga nuestro archipiélago y con la conservación de la biodiversidad de importancia 

global, por el alto nivel de endemismo de la flora y la fauna y el papel decisivo que juega en 

esto, la voluntad política y el reconocimiento estatal sobre la necesidad e importancia de su 

conservación y uso sostenible. 

 


